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| S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PARROCOS 

Del Jueves i$ de Abril de 1802. 

Ventajas de la agricultura sobre las fábricas. 

es el número de habitantes el que constituye la fuerza de 
un estado , sino el destino en que se emplean ; y asi es muy 
conveniente saber quál es la ocupación que se les puede dar 
mas útil al bien público. Todas ellas tienen entre si cierta 
correspondencia ; pero alguna se hallará tan importante que 
sea como el primer anillo de esta cadena; y no es menester 
discurrir mucho para conocer que ésta es la que mas se debe 
fomentar , como que su prosperidad es la fuente y el apoyo 
de las demás ocupaciones secundarias. La agricultura es indu­
bitablemente el fundamento de todas las artes, y por esto en** 
tra en la política ideal de todos los pueblos civilizados el pro* 
moverla en quanto puedan : digo política ideal, porque aun­
que se conozca su importancia nunca se la presta toda la 
atención que merece. La gran combinación que tiene que ha­
cer un gobierno es fomentar al mismo tiempo la agricul­
tura y las fábricas , sin dar nunca la preferencia á lo que es 
menos importante. La agricultura , que es la mas grande de 
todas las fábricas, debe adquirir la mayor perfección, antes de 
que las que se llaman manufacturas sean un objeto de comercio 
y de exportación. Luego que florezca el cultivo de las tierras 
se han de poner en actividad las fábricas en que se empleen 
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las materias que produzca nuestro suelo , y después de todas 
éstas las que vengan de pais extrangero. 

Siendo la agricultura la que mas nos interesa entre todas las 
artes y sobre la que se fundan las demás, exáminemos si la 
nuestra ha llegado á aquel grado de perfección que puede ad­
quirir, y á primera vista nos convenceremos de lo contrario? 
viendo muchos millones de fanegas de tierras valdías.j Y se­
ria conveniente labrarlas, y separar de las fabricas los brazos 
necesarios para cultivarlas? á mi ver toda fabrica es perjudí-
cial si separan del campo los brazos necesarios para su cultivo: 
no le faltan éstos precisamente porque los empleen l̂ s fabri­
cas pues siempre serán inútiles para la agricultura sino 
tienen los convenientes estímulos para trabajar. 

Me dirán, «que las tierras que llamo valdías sirven regu­
larmente para pasto del ganado lanar , cuyo producto man-
tiene á mucha gente en las fábricas, lo qual es mas útil al pú­
blico l queel reducir á labor dichas tierras ; á mas de que en 
las fábricas se suelen ocupar brazos inútiles para el cultivo, 
como son los de los niños y los viejos." 

Estos reparos tienen alguna apariencia de razón; pero i 
falta de un conocimiento exácto fundado sobre hechos, nos 
hemos de contentar con aquella certeza que permita la aam* 
raleza del asunto, teniendo presente la importancia que resol­
te de uno y otro sistéma al bien general del estado. 

L a diferencia entre un terreno inculto y destinado i pas­
tos y otro que esté cultivado es t a l , que me parece muy 
esencial el exáminarla de buena fe. Desde luego es menestet-

. convenir g j l r fn hecho % á saber , que mil fanegas de la mas 
mala tierra de labor emplean muchos mas brazos que un re­
bano de ganado lanar que pastase el mismo terreno. Si se ad­
vierte que hay pocos pastos que no tengan debaxo de la super­
ficie del terreno una capa de marga, decreta ó de arcilla, y q«c 
estos abonos naturales sacados y echados encima coa ¡Qteíí-
gencia lo mejoran seguramente, es necesario confesar que di­
cho campo seria muy importante para el público y para los 
particulares que lo cultivasen, y que en él se pudieran em­
plear millares de los mejores brazos que tenga un distrito. Los 
cultivadores que han tenido fondos y la resolución necesar'a 
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para estas empresas las han llevado al mas alto grado de per­
fección en muchas provincias del reyuo: en todo rompimien­
to he advertido qtle la tierra aumenta de valor así por sus 
productos como por la ocupación que proporciona á el que 
la cultiva: tengo muchos exemplos de tierras que cultivadas 
ha subido su renta desdi uno hasta diez en extensiones muy 
dilatadas. Si en un terreno recien roto se lleva un orden ó ro­
tación de cosechas bien dispuestas, que prepai*en la tierra para 
prados artificiales , se puede asegurar que en 300 fanegas de 
tierra se podrá mantener tanto ganado como se mantenía en 
mil de valdios. 

La tierra cultivada dá en granos un producto muy supe­
r ior , y al mismo tiempo emplea mas gente que la necesaria 
para la pastoría y para trabajar la lana : la construcción de 
carros, arados, y demás aperos de labor ocupan muchos bra­
zos, y si á esto se añade que en la tierra que produce para to­
do esto se mantiene áf lo menos tanto ganado como quando es­
taba valdrá, se verán claramente las ventajas de la cultivada. 

No hablo ahora sino del cultivo común en que los prados, 
regularmente de trébol , no se dexan durar mas de un ano, y 
en cinco años hacen también cosechas alternativas de zana­
horias , centeno , cebada y nabos, con que ceban ganado la­
nar para la carnicería los que no mantienen rebaños. La mi­
tad del Condado de Norfolk estaba poco ha reducida á dehe­
sas para el ganado lanar; y en el dia están aquellas tierras cu­
biertas de las mejores cebadas y centenos que hay en el mun­
do , y producen ademas grandes cantidades de trigo, presen­
tando un espectáculo muy diferente del que ofrecen tes reba­
ños de ovejas vagando sobre malos pastos acompañadas de 
un pastor, un zagal y un perro. Véase , pues , la riqueza que 
derrama en el re^áo un cultivo comoéste^'la ocupá^éfbn que 
hallan en él los mas fuertes bráfcós de la nación , las láiejoras 
que trae coólígo ¡ y que ííhias de esto mantittie más ganado 
que el que antes podia mantener. 

Un autdi* moderno declama contra las roturas j^cerra-
tnientos, diciendo que han disminuido en York once mil reses 
lanares , han quitado el trabajo á 600 obreros de las fabricas 
de lana, y pondera la utilidad de dichas fábricas insepárabíés 
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de la prosperidad de la nación; pero no se hace cargo este 
declamador ridículo de que en lugar de las 600 personas que 
se dexan de ocupar en las fábricas con la lana que se conse-
guiajen aquellos pastos, se mantiene mucha mas población 
en la labor, en la formación de setos, zanjas, caminos, puen­
tes, edificios, muebles y demás artículos de las artes: fuera de 
que, en las mismas tierras se puede mantener bastante gana­
do , y mas si se dedican al cultivo de los nabos gordos para 
cebar reses lanares , que cada ano se aumentarán muchos ve-
Upnes para las fabricas: todo lo qual demuestra que la oca-
^mcion de 600 trabajadores en lana no se puede comparar, 
n i por el número ni por la población progresiva, á el infmit*. 
mente mayor numero de brazos á que dan ocupación los cer­
ramientos : suponiendo que no se crien ovejas en dicho terre­
no , no dexará de mantener un equivalente en cerdos, vacas, 
trigo, &c. de manera que de qualquiera suerte siempre produ­
cirá mucho mas que estando de dehesa ó valdío. 

Una dehesa, dicen, mantiene once mil ovejas y 600 obre­
ros en las fábricas : el propietario de ella no sabe mas, y se 
está en la capital gastando esta renta sin emplear un marave-
di en su posesión inculta. Pero supongamos que la cierra, y 
veremos que luego toma un aspecto muy diferente: gasta en 
ella mucha parte de sus rentas ; se aprovecha de ellas todo el 
vecindario'del país ; hallan los pobres, los ancianos y los ni­
ños donde trabajar en toda especie de labores, en plantar ár­
boles , construir edificios, hacer aperos, &c. y por cada perso­
na quê se mantuviese antes del producto de las ovejas, se 
mantendrián 20 con el cultivo. Y siendo esto constante iquwil 
sprá el que crea que es mejor conservar las tierras vaküas, si a 
ello no le mueve su interés particular? 

Sabemos qué «un millón en artículos de comercio proatf-» 
cidos por nuestro suelo y por nu^tras natíos, dá al estadoStí 
su exportación una ganancia mas real que la venta de tres au­
llónos en artículos hechos de primeras materias extraog^a** 
de donde resulta que hay una balanza de tres contra uno & 
beneficio del estado en favor de las producciones creadas poc 
nuestros brazos en las tierras antes valdías, y contra las 
cas á que se supone que hoy dan ocupación. Para convenc^ 
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de esta verdad basta considerar la diferencia que hay entre un 
comercio fundado sobre objetos necesarios á la vida, y el que 
se funda sobre superfluidades; pues regularmente necesitare­
mos de trigo mas bien que de seda ó de otra manufactura de 
luxo. La Inglaterra en cinco años comunes 9 á saber 9 desde 
1745 ^ I750 exportó en granos de toda especie el valor de 
unos 47 millones de pesos, que equivalen á triple cantidad, 
según la observación anterior , que proviniese de artículos 
cuyas primeras materias fuesen extrangeras; en lo que se ve 
la extrema importancia de este comercio : y pues constante­
mente nos piden granos , debemos aplicar toda nuestra aten­
ción á aumentar su cultivo y exportación , para asegurar la 
•permanencia de dicho comercio, y hacer que las naciones ex­
trangeras hallen mas ventajas en comprárnoslos que en culti­
varlos ellas. Esta consecuencia es probable si se atiende á la 
constitución , las costumbres y la religión de algunos países 
de Europa que no son favorables al cultivo de la tierra , ha­
llándose la mayor parte en circunstancias tan opuestas á aque­
lla moderada libertad que da ser y vida á la agricultura , que 
podrá serles mas fácil, seguro y expedito el comprarnos el t r i ­
go , qué el tomar á su cargo la grande empresa de cultivarlo. 
Nos conviene, pues, poner la mayor atención en qué ellos 
puedan contar de seguro con que les hemos de proveer, sin 
reusarles por ningún motivo, quando lo necesiten, un género 
tan necesario á la vida ; pues si tal cosa se hiciera, se esfor­
zarían aquellas naciones á recoger el trigo que necesitan , ó lo 
buscarían en otra parte. Nosotros no podemos surtir con segu­
ridad de trigo á ciertas naciones extrangeras, manteniéndolo 
al mismo tiempo á un precio regular en la nación, sin cul­
tivar completamente nuestras tierras ; y para esto es preciso 
que sea la agricultura el primer objeto de nuestra atención, y 
que no sacrifiquemos sus intereses á los de las fábricas. 

No solo importan mucho mas al estado las producciones 
territoriales creadas por mil brazos , que los artículos fabrica* 
dos de una primera materia extrangera por igual numero de 
manos, sino que los hombres que labran el campo pueden 
contar con mas seguridad con su ocupación, que los fabrican­
tes ; entre los quales son también mas frecuentes los tumulros, 
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las quejas y las msurreccioties que entre los primeros, y aun­
que en algunas ocasiones ganen mucho, como gastan en un 
dia el salario de tres 9 quando ganan el salado de tres dias en 
uno no son sus ganancias útiles á ellos , ni á sus familias , ni 
á su pais; un lugar de que los que labran tienen sus salarios 
cortos , pero arreglados y constantes ; y á excepción de algu­
nas temporadas periódicas, como v. gr, el Agosto, nunca 
ganan en una semana para poder holgar tres. 

Las fábricas que trabajan sobre primeras materias propias 
de nuestro suelo son infinitamente mas útiles que las otras: 
pongo por exemplo la lana y los cueros , artículos de tal suer­
te ligados con la agricultura i que su existencia depende del 
cultivador. Ya he hecho el cotejo entre el producto de un ter­
reno destinado para pasto de ganado lanar, y otro igual que 
se haya roto y se labre , cuyo producto es muy superior al 
primero en trigo , en ganado, y aun en lana (suponiendo que 
mantenga menos ganado que antes, lo qual no se puede creer) 
pues en todo caso es una fuente de riqueza pública y parti­
cular 9 incomparablemente mayor que una dehesa ó un val-
dio de que no se saque mas que el pasto : con todo eso hay 
hombres que se opongan á los bien ordenados rompimientos. 

En quanto á los cueros no hay duda en que se aumenta­
rán si se saben cultivar los nabos , y aprovechar el heno y la 
paja para mantener y cebar el ganado lanar. Hace tanto tiem­
po que se mira la lana como la piedra fundamental de nues­
tra opulencia , que no sin peligro me aparto un poco de todo 
el fomenta que se la dá 9 pero entre el cultivo de las tierras y 
las fábricas de lanas no dudaré un momento en dar la prefe­
rencia al primero , aunque estoy persuadido de que el mejor 
sistéma es que caminen á la par la agricultura y las fábricas, 
sin promover demasiado uno de estos ramos en perjuicio del 
otro.iMi | p | 

Es de a'dvertir sinembargo, que el trigo siempre tiene una 
venta mas segura que el paño; que Jas naciones eztrangeras 
hacen en las fábricas mayores progresos que en la agricultu­
tu ra , acaso porque en aquellas les sale mejor la cuenta baxo 
algún otro gobierno arbitrario; que nuestro comercio de pa­
ños se ha perdido en Francia , y que declina en otros países 
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que no protegen á la agricultura tanto como á las fábricas. 
Todas las naciones necesitan pan, y si ellas no tienen la pru­
dente política de proveerse á si mismas de trigo, mas bien que 
de panos, tendremos nosotros la ventaja y la gloria de pro­
veerlas del primero en caso que nos priven de la venta del 
segundo. 

nColbert, dice Harte 1 , hizo mas mal que bien ¿Tíos i n ­
tereses de Francia con la idea de enriquecerla por medio de 
las fábricas y géneros de luso , con que alimentase la locura 
y vanidad de otras naciones ; pues una parte de este venena 
hizo su efecto en el lugar de su nacimiento, causando en él 
la corrupción: lo que demuestra las malas consecuencias del 
luxo, aun quando el pais de donde sale logre el imperio de 
la moda, y que otras naciones le compren las superfluidades 
de puro adorno que trabajen sus artistas. A l tratar de con­
servar baratos los comestibles poniendo trabas á la venta del 
tng0 9 Y prohibiendo su exportación, mereció los aplausos 
de los pobres, siempre prontos á alabar las providencias bue­
nas ó malas que les proporcionan el pan mas barato, sincom-
prehender le que es mas útil á la nación en general y á ellos 
mismos en particular. Los historiadores y poetas llenaron tam­
bién de alabanzas á dicho ministro , llamándole padre del pue­
blo, y no repararon en despreciar la conducta harto mas pru­
dente de Sully: pero ay! que nunca se ha visto que el comer­
cio, por mas floreciente que sea, baya enriquecido á un pais 
con la solidez que los productos de un buen cultivol Los fran­
ceses embriagados con la esperanza de grandes riquezas pro­
veyeron á toda Europa de texidos de seda, bordados, y otras 
vagatelas de mucho valor , mas les falló ei fundamento de la 
verdadera riqueza, y tuvieron hambres frecuentes y casi pe­
riódicamente. Los propietarios de tierras, que, como los de-
mas, habían admirado tan bello proyecto, se creyeron muy 
felices en aumentar á sus arrendadores el precio de sus arrien­
dos una sexra parte, aunque el dinero habla perdido una ter­
cera parte de su valor! se aumentaron los impuestos con ex­
cedo: fueron abandonadas muchas tierras, porque se creyó que 
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no producían lo basante para cubrir los gastos de labores y 
contribuciones 9 y poco á poco se fue roa quedando va Id ías y 
desiertas ; lo que demuestra que no se debe sacrificar el cul­
tivo á la manía del comercio." 

Hay también grandes arenales que no producen ni Verba 
para pastos, y que se pueden convertir en excelentes tierras, 
lo qual debe merecer la mas seria atención del gobierno.1 

Algunos creen que se fomentan las fábricas poniendo tra­
bas á la venta de los frutos de la tierra para que los comes* 
tibies sean baratos, y á mi ver es ésta muy mala política, que 
no produce el efecto que se desea. Demos una vista á los pue­
blos fabricantes. En Olanda paga un fabricante en contribu­
ciones cerca de la tercera parte de lo que gana, quando el i n ­
glés paga solo una décima parte, y tiene mas barata la carne 
y el pan; y con todo eso se fabrican en Olanda materias p r i ­
meras para muchos países, y las dan en los mercados de Eu­
ropa mas baratas que ningún otro que fabrique en parages en 
que los comestibles sean mucho mas baratos. 

Loclte dice , que era tal la frugalidad é industria de los 
Olandeses , á causa del alto7 precio de sus víveres , que nos 
compraban la grana de colza, le sacaban el aceyte, y lo ven­
dían mas barato que nosotros lo podíamos vender. 

Uno de nuestros políticos mas sabios (Temple) dice "para 
aumentar el comercio de Irlanda es menester poner los co­
mestibles bastante caros, á fin de estimular la industria gene­
ral. Petty , Gee y otros dicen, que el comercio nunca puede 
ser grande en donde los víveres sean muy baratos; y que la 
causa de florecer raras veces el comercio en un país fértil y 
poco poblado, es que las tierras valen poco, los comestibles 
abundan y el trabajo es caro." En efecto , se ve que en don­
de los comestibles son muy baratos, ni hay mucha población, 
ni florecen las fábricas. 
~r Dícese regularmente que es menester dar baratos los víve­
res á los obreros para que trabajen por poco,y que los fabrican­
tes principales ó maestros puedan vender el género barato: esta 
consecuencia es tan sencilla y parece tan natural, que se adopta 
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con la mayor confianza, y á pesar de la experiencia se tiene 
por una cosa de hecho. La verdad es que los obreros trabajan 
para vivir , y que si lo que ganan en quatro días alcanza para 
que se mantengan en seis , dezarán de trabajar dos. No hay 
cosa peor para los fabricantes que la ociosidad de los oficia­
les j que si dexan de trabajar un dia ó dos á la semana es en 
perjuicio de la obra quando la vuelven á tomar: el estado 
pierde en aquel tiempo su trabajo; y la baratura de los víve­
res Ies dá atrevimiento para tratar á sus amos de un modo 
que no hace ningún beneficio á la fábrica. Quando al con­
trario están los víveres bastante caros para que se vean obli­
gados á trabajar para vivir sin desamparar nunca la obra, se 
aprovecha el comercio de su trabajo, y la fábrica da de sí 
géneros para que el dueño pueda proveer los mercados á pre­
cios moderados. Los fabricantes ingleses, dice un político, sa­
ben por experiencia que los pobres , unos con otros , no vie­
nen á salir á mas de quatro días de trabajo por semana, á me­
nos que los víveres no estén caros, en cuyo caso parece que 
se engendra de repente una industria general que trae de tro­
pel los pobres á las fábricas para trabajar por lo que les dén. 
£ 1 gran número de brazos que entonces se ofrece contribuye 
á disminuir el precio de la obra, y el pueblo, en lugar de 
trabajar tres ó quatro dias por semana, trabaja cinco ó seis, 
porque si trabaja cáenos no se puede mantener. Lo contra­
rio sucede quando el trigo y demás artículos necesarios es­
tán muy baratos, pues entonces en lugar de hallar á la gen­
te en tas fábricas, se encuentra en las tabernas y diversiones 
ociosa y viciosa en general: por eso se disminuye el núme­
ro de los brazos que trabajan, y obligados á buscarlos los due­
ños de las fábricas se ven en la necesidad de baxarse á ios ofi­
ciales y obreros para hacerles trabajar. La experiencia de­
muestra que tal es el estado de las cosas ; y de aquí es que el 
pobre podria estar bien si trabajase seis dias á la semana, 
aunque sobre los víveres hubiese doblados impuestos. 

Sinembargo , es muy singular que algunos escritores ha­
yan caído en el error vulgar de que nía baratera de los víve­
res es ventajosa á la agricultura; que el trabajo de los hom­
bres se aumenta por el consumo ; que éste pende del precio 
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del trabajo > el qual resulta del precio de los víveres^: semê  
jantes escritores caen en contradicciones palpables quandq 
quieren dar extensión á sus combinaciones; porque dicen al 
tratar de algunas parroquias, que "qüando tienen los víveres 
baratos 9 no hay quien haga trabajar á los pobres mas de la 
mitad de la semana", y seria algo difidl al que e>to afirma el 
probar 9 cómo en tales circunstancias se podrá disminuir el 
precio de los artículos fabricados. Así es que éstos economis­
tas adoptan.sin examen algunos prindpios vulgares. 

Los que llevan la opinión contraria la fundan en hechos 
y en Ja experiencia general. Un escritor dice hablando de Bit* 
mingham "que tanto número de mugares, de niños, y de per­
sonas poco robustas se dió á las fabricas, que los dueños de 
ellas pudieron dar los géneros á un precio extraordinaria­
mente baxo, y quitaron á los Ginebrinos, que eran los que 
mas barato trabajaban, la fabricación de cosas esmaltadas de 
que antes hacían el monopolio. También han quitado á otras 
plazas las fundiciones, doraduras y barnices de metales coa 
tanta felicidad como destreza." Con todo eso el precio de los 
víveres en Birmingham, según aseguran, ha sido mucho mas 
alto que en Ginebra, de que se había de inferir que los G i ­
nebrinos debian llevarse estos ramos de comercio , y sucede 
lo contrario* 

Otro economista (Will iam Temple) compara á Olanda 
con Irlanda, y dice que el verdadero fundamento del comer­
cio parece ser una multitud de hombres juntos en corto espa­
cio de terreno, lo qual encarece todas las cosas necesarias á la 
vida ; pues entonces se hacen económicos los que tienen para 
vivir , y los que no , se ven en la necesidad de trabajar. 

De lo dicho se infiere: i.0 que la agricultura es la verda­
dera fuente de-la riqueza, ya sea que venga á un pais inmedia­
tamente por el comercio, ó ya provenga de las fábricas: 2.0que 
como tenemos muchas tierras que no se cultivan, y otras que 
no se labran bien, debe ser nuestra primera atención el exten­
der y adelantar el cultivo por todas partes, llevándolo á su 
perfección: 3.0 que esta grande mejora no se debe posponer 
en manera alguna á la atención que se ha de prestar á las fá­
bricas : 4.0 que es solemnemente impolítico el impedir, de 
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qualquíera manera y en qualquiera punto que sea, la venta l i ­
bre de la* producciones de la tierra, suponiendo que esta pro­
videncia puede ser útil á las fábricas, ó producir otras ventajas 
sean de la naturaleza que quieran , pues semejantes suposicio­
nes está demostrado por la experiencia que son viciosas. 

Nota. * En el sigla pasado se han roto en Inglaterra mu­
chos terrenos valdíos, que antes servían para pasto del gana­
do lanar : las consecuencias de estos rompimientos , y de sus 
mejoras en la agricultura se pueden ver en el plan siguiente. 

Noticia del peso que progresivamente han ¡do adquiriendo en ín-
glaterra las vacas y carneros, al paso que se ha ido extendiendo y 

perfeccionando la agricultura, y con ella la población y el buen 
método dé cebar las reses para la carnicería. 

Peso media de cada res en el año de 1700 en el de x8ox 
Un buey nuevo 370 libras • . . 800 
Una ternera 50 140 
U n carnero 28 80 
U n cordero. 18. . . . . . . . . . . . • 50 

Causa admiración el aumento progresivo de la venta de 
ganado vacuno y lanar en el mercado de Smithfield de nueve 
en nueve anos. 
Número medio de reses.7 

de 
de 
de 
de 

1750 a 
1759 á 
1768 á 
1777 á 

Vacas ó bueyes y terneras. Carneros. 
83,906. \ . . 564,650 
2¿*¿&fe j - 5S9>891 
75J331 623,091 
8 í , 4 3 2 615,328 
89,362 | 627,805 

1785 99,285 687,588 

Desde el ano de 1732 á 1740. 
de 1741 á I749 

1758 | 
I 7 6 7 
1776 

de 1786 á 1794 . . 1 0 2 , 0 7 5 . . . . . . . 707,456 

Desde el ano de 1794 se ha aumentado considerablemente 
el número en dicho mercado. E l que reflexione sobre este au­
mento de ganados y de la población que indica tanto consu­
mo , sabrá apreciar en lo que se merecen las mal meditadas 
declamaciones de los que se oponen á que se extienda nuestra 
agricultura, como si un terreno cultivado no pudiese produ­

cir 
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cir mas frutos, mas carnes y aun mas árboles que otro que esté 
erial y valdío. 

Uno de nuestros escritores de economía 1 escribió 170 
años hace un libro con el pomposo titulo de restauración de 
la antigua abundancia de "España | y aun que merece aprecio por 
haber tratado de puntos económicos en un tiempo en que cul­
tivaban muy pocos este campo, no se le puede disimular el que 
quisiese reducirnos á una nación de pastores. Su sistéma está 
tan distante de los progresos que han hecho en la economía 
las naciones mas adelantadas y ricas, como dista nuestra agri­
cultura é industria de la de Inglaterra, y como distan del i n ­
genio | de la meditación y de los bien ordenados cálculos polí­
ticos de Young algunas pobres cabezas de rabulillas de nues­
tra edad | que adheridos acaso con buena intención á las má­
ximas de Leruela , y de otros de igual calaña, nos quieren re­
ducir á la vida pastoril de los Patriarcas. 

Del cíbolo ó bisonte* 

E l cíbolo es una especie de buey giboso que se encuentra en 
Africa , en Asia y en el norte de América, donde los salvages 
le dan el nombre de muthususa: tiene la giba en la cruz; se 
forma esta de una carne tierna y tan delicada al paladar co­
mo la lengua de vaca 9 y algunas pasan de quarenta á cin­
cuenta libras. Yo 2 he visto uno en París cogido en 1763 al 
norte del Misisipi, el qual había cubierto á dos vacas antes 
de salir de América i donde se hallan en los bosques en ma­
nadas de diez á veinte cabezas 9 en que sobresalen las hem­
bras por ser mayores que los machos. Su carne tiene un ex­
celente gusto: corren con velocidad, y al mismo tiempo van 
tirando hacia atrás las piedras que encuentran, y no les 
falta fuerza , valentía ni ferocidad : es muy difícil ganar la 
confianza de este animal, que es mucho mas despierto que 
nuestros bueyes, y según decía el que lo trajo á Europa, 
quien me dio estas noticias , habia costado bastante trabajo el 

em-
z Don Miguel Caxa de Leruela. 
2 Habla Valmont Bomare. 
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embarcarlo, y # n el desembarcarlo; advirtiéndose después que 
quando se enfadaba no queria andar y daba contra los que 
le condudan. Quando yo le vi ya estaba algo amansado, y 
manifest ba un grande instinto , docilidad , y que le habiaa 
ensenado muchas cosas : á veces demostraba cariño á su amo 
quando le veia ó le oia j y quando deseaba la hembra se po­
nía furioso , mugía tristemente, rugía casi lo mismo que un 
león, y entonces procuraba romper las ataduras con que es­
taba sugeto , y daba con la cabeza contra un poste con tal 
violencia que se despuntaba las astas. 

Tirando una linea horizontal desde el hocico hasta la 
cola 6 el corbejon , tenia de largo nueve pies y dos pulgadas, 
y su altura desde la cruz ó desde lo mas alto de la giba hasta 
la punta de las pezuñas de las manos era de cinco pies y 
quatro pulgadas: desde el nacimiento de la cola hasta la punta 
de la pezuña del pie solo tenia de alto tres píes y diez pulga­
das : su grueso medido por la cruz y la papada tenia diez 
pies de circunferencia, y por los hijares no tenia mas que 
cinco pies y medio: la linea diagonal de la cabeza desde el na­
cimiento de las astas á la extremidacLdel hocico era de 23 
pulgadas , y lo ancho de la frente entre las astas de diez y 
seis pulgadas y media. Las astas son pequeñas si se atiende 
al tamaño del animal y se compara con un buey, y son has­
ta la mitad de color gris obscuro , y negras desde allí á la 
punta. 

Este quadrúpedo colosal, que no parece que puede pre­
sentar sino monstruosidades 9 es sinembargo un animal de 
admirable belleza. Su cabeza , que tiene un tamaño regular 
respecto de su cuerpo, aparenta un voliímen extraordinario 
por el mucho y largo pelo que la cubre: el que tiene debajft 
de la mandibula*inferior , en las carrilladas , papera y entre 
las manos es mas sedoso, mas largo, mas suave al tacto y 
lustroso que la lana: en las espaldillas, el cuello y la giba tie­
ne un pelo espeso , largo y como encrespado , aunque fino y 
sumamente suave al tacto. Esta especie de melena le dá al 

< cíbolo el ayre noble y magestuoso de un león. A sus orejas, 
que no son muy grandes, las cubre el pelo largo de la cabeza: 
tiene los ojos graades, redondos y azulados por emnedio, y 

en 
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en ellos se le conoce al instante su tranquilidad ó su colera! 
en su circunferencia no tiene pelo , ni en el hocico, que es 
muy ancho. Quando abre la boca se le ven ocho dientes inci­
sivos y muy blancos en la mandíbula inferior: su lengua^ 
que sacaba para tomar algún poco de pan 9 es larga | gorda 
y negruzca. La parte inferior de hs manos, e>to es, de la 
rodilla abaxo , y la parte posterior de su cuerpo no tiene 
pelo en verano , y en invierno se cubre dicha parte posterior 
de un pelo corto y bastante suave, que se cae al tiempo de la 
muda. Su cola tiene 16 pulgadas de largo : está desnuda has­
ta la punta , donde tiene una borla de crin muy suave y de 
ocho pulgadas de largo. 

Los Illoneses, pueblos de la América septentrional, hacen 
del pelo de los cíbolos ligas , ceñidores y sacos; y también po­
nen muy blandas , blancas y aun de distintos colores las pie­
les de los mismos." 

Buffon dice que se encuentran cíbolos en la Luisiana , y 
aun en México , y que es muy extraño el que nunca hayan 
pasado delisthmo de Panamá, ni se halle uno en la América 
meridional k sinembargo de convenirles aquel clima en que se 
han multiplicado los bueyes de Europa mas que en ninguna 
otra parte del mundo. 

Seria de desear que nuestro gobierno tratase de extender 
esta casta de animales tan útiles en todo el continente de 
América, si es posible , pues tienen sobre los bueyes coma* 
nes la ventaja de ser , á lo que dicen, mucho mas sabrosa 
su carne 9 y de tener un pelo muy importante para las artes. 
N i parece que seria dificil connaturalizar en España á estos 
hermosos quadrúpedos supuesto que viven baxo nuestros mis­
mos paralelos. A la verdad los españoles hemos tenido mas 
cuidado en propagar en América nuestros ganados , que en 
traer de allá los que pudieran ser mas útiles á nuestra econo­
mía rural y á nuestra industria. 

En lugar del ganado vacuno, lanar , caballar &c. de que 
hemos poblado aquellas vastas regiones, nos hemos conten­
tado con traer monos, papagayos y otras aves de hermoso 
plumage , de suerte que aquellos naturales se desquitan con 
muchas ventajas de lo engañados que fueron en sus primeros 

cam-
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cambios con los Europeos quando daban sus frutos y metates 
preciosos por pedazos de vidrio, y cuentas de abalorio. En lu ­
gar de Guacamayos y titis , deberíamos haber traído sus v¡-
cunas , alpacas , llamas , huanacos , cíbolos &c. para com­
pensar en algún modo las incomparables riquezas que debe el 
nuevo mundo á España en gente 9 ganados y semillas, coma 
se dixo al tratar de las vicuñas.1 

Es verdad que en el reynado del Señor Carlos I I I , de 
gloriosa memoria , se trató de traer los cíbolos , siendo virey 
interino de México Don Martin de Mayorga; pero habiéndo­
se desgraciado aquella tentativa , acaso por no estar encar­
gados de su execucion sugetos bien instruidos en el arte de 
tratar los ganados ; no se sabe que después se haya vuelto á 
hablar de este importante asunto , ni es extraño en medio de 
los grandes cuidados que han ocupado á los gobiernos de Eu­
ropa en estos últimos años. 

Con la paz es de esperar que se piense en corregir nues­
tros descuidos pasados, haciendo que visiten y reconozcan 
personas de luces todos los ramos de la historia natural de 
nuestras Américas, y singularmente de aquellas partes que 
se hallan baxo nuestros mismos paralelos, para que trasladan­
do á la metrópoli todos los productos útiles que acá no se co­
nozcan, recibamos de aquellas regiones la misma suerte de r i ­
quezas que ha enviado allá España, y que no pueden pagar 
con todas sus minas; las quales, si no se hubieran beneficiado, 
según el dictamen de antiguos españoles muy juiciosos, es 
muy probable que no hubiera decaído nuestra agricultura é 
industria al paso que hemos fomentado la extrangera. 

Descubrimiento de una mina de carburo marcial 
en Aragón. 

on Josef Duaso ha presentido á la Sociedad aragonesa 
muestras de un carburo marcial que ya habia encontrado e»-
el año de 1798 Don Antonio López de Haro en la mina que 
se halla á dos leguas y media del lugar de Sahun , corregi-

mien-
2 Véase el Semanario número a^x. 



240 
miento de Benabarre, en donde es conocido este mineral 
coa el nombre de tapiz plomo» Reconocido éste de orden de 
la Sociedad , resulta que es el carburo marcial mas puro 
que se conoce en España , é igual en todo al de Cumber-
laad en Inglaterra , del qual se hacen los mas excelentes la­
piceros. 

E l filón de esta mina abundantísima tiene un pie de grue*. 
so ; corre descubierta como tres varas, y lleva por ganga dos 

. filones de feldespato. 
El lápiz de Sierramorena, de Ronda, Marbella, Las-

guabaras , Sierranevada, La madrona y otros son inferiores 
y muy diferentes de este carburo que se acaba de descubrir, 
el mejor que se conoce para lapizeros de diseñar, y en cuya 
elaboración y en la de crisoles se pudiera ocupar mucha gen­
te , si es que hemos de imitar á los ingleses , fomentando 
este ramo de comercio activo. Es muy necesario este mineral 
para las fábricas de municiones de plomo , para las ferré rías, 
para la alfahareria sabiéndolo mezclar con las tierras, para 
afilar las nabajas de afeytar, para las fundiciones de arti­
lle ría y campanas , y para las maquinas de madera , hierro 
y bronce. 

La Sociedad hizo presentes al Rey estas ventajas á fin de 
que se dignase mandar beneficiar dicha mina ; pero S. M . , 
que sabe muy bien lo gravosas que suelen ser tales empre­
sas al estado quando se hacen de cuenta de éste , mandó pre­
venir á dicho cuerpo, por medio del Señor Ministro de 
Estado , que protexeria y auxiliaría los conatos del mismo en 
quanto á la explotación de la mina: resolución muy pruden­
te y sabia que aconsejan repetidos escarmientos. En vista de 
ella convida la Sociedad á nacionales y extrangeros á que 
propongan los mejores medios de beneficiar la expresada mi­
na , tomando la empresa por su cuenta ó en compañía, ó co­
municando sus luces para el mayor acierto. 

MADRID: E N L A IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


